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La cabeza de Jean Féraud, asesinado el 20 de mayo de 1795, 
es presentada a Boissy d'Anglas, presidente de la Asamblea 
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E l período que inicia la reacción de 
termidor, el 27 de julio de 1794 y 
cierra el golpe de Estado de Napo¬ 
león Bonaparte, el 9-10 de noviembre 
de 1799 —18-19 brumario—, consti¬ 
tuye la última etapa de la Revolución 
francesa. La de mayor duración, y a la 
que, sin embargo, se suele prestar 
menor atención al reducir su historia a 
un mero episodio de transición entre la 
República jacobina y la época napoleó¬ 
nica. Los hechos quedan simplificados 
al supeditarse a una interpretación 
que, o bien hace hincapié en el frenazo 
que supone respecto a la fase ascen¬ 
dente a la radicalización de la Revolu¬ 
ción, o bien insiste sobre todo en la 
importancia de la estabilización econó¬ 
mico-social de la Revolución, lograda 
con el Consulado y el Imperio. En 
ambos casos, los últimos años del pro¬ 
ceso revolucionario aparecen como un 
compás de espera hasta que Napoleón 
lo diese por concluido. 

Este planteamiento esquemático no 
da cuenta de la complejidad de las 
luchas desarrolladas entre las facciones 
burguesas, en la Convención y fuera de 
ella, de 1794 a 1795. Y, lo que es más 
importante, deja de lado un aspecto cen¬ 
tral de esta fase: el de constituir un hito 
fundamental en el complejo proceso de 
formación del nuevo Estado burgués 
surgido de la Revolución. Desde el punto 
de vista institucional, se ha de ver una 
línea de continuidad con la etapa jaco¬ 
bina, que se quiebra con la nueva Cons¬ 
titución del Año III, adoptada por la 
Convención en agosto de 1795, antes de 
disolverse el 26 de octubre del mismo 
año y dar paso al Directorio. 

No obstante, aunque las institucio¬ 
nes no cambiaron durante 1794-1795 
en su forma, sí hubo una profunda 
ruptura en su contenido ideológico y 


político-social. La Convención termido- 
riana utilizó el Gobierno revoluciona¬ 
rio establecido el Año II —1793-1794— 
para sentar las bases de un verdadero 
aparato de Estado autónomo, perfec¬ 
cionado durante el Directorio y que 
éste legó a Bonaparte. Su dictadura es 
heredera de la República burguesa, 
durante la cual se consumó la separa¬ 
ción entre los ciudadanos y la clase po¬ 
lítica directorial, entre la sociedad civil 
y el Estado, al mismo tiempo que se lo¬ 
graba también afianzar la victoria so¬ 
bre el Antiguo Régimen. 

El episodio que inaugura el golpe de 
Estado de termidor en la Convención, 
en julio de 1794, no fue un acto de con¬ 
trarrevolución, sino de reacción contra 
la vía pequeño-burguesa emprendida 
por la Revolución y expresada en el ja¬ 
cobinismo. No era suficiente haber eli¬ 
minado a los jacobinos aprovechando y 
utilizando sus contradicciones; los ter- 
midorianos tuvieron que seguir la lu¬ 
cha contra su representación política 
en la Convención —la Montaña— y 
destruir las leyes democráticas en ma¬ 
teria política y social —no eliminadas 
por la simple desaparición de los ro- 
bespierristas—. Es decir, abolir el má¬ 
ximum y restablecer el liberalismo eco¬ 
nómico deseado por los terratenientes, 
negociantes y fabricantes, que consti¬ 
tuían la base social de la Convención 
termidoriana, dominada por la tenden¬ 
cia centrista denominada la Plana, así 
como por elementos caracterizados por 
su ultraterrorismo durante el Año II, 
como Tallien o Fouché. 


La reacción de termidor 


El objetivo básico era desmantelar el 
sistema revolucionario del Año II y 
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sustituir la Constitución de 1793 por 
otra más moderada, pero conservando 
durante un tiempo las instituciones 
del Terror —comités de vigilancia re¬ 
volucionaria, Tribunal revoluciona¬ 
rio—, a las que vaciaron del contenido 
ideológico anterior, utilizándolas como 
instrumentos políticos de control del 
Estado y la sociedad. En ese sentido, 
termidor puso de manifiesto cómo la 
burguesía estaba aprendiendo a elabo¬ 
rar una auténtica técnica política que 
le permitiera reducir la política, que 
había sido hasta entonces cosa de to¬ 
dos, a una mera técnica del poder, re¬ 
servada a los legisladores y a los ex¬ 
pertos, es decir, al Gobierno. 

Tenían para ello que limpiar de jaco¬ 
binos los clubes y sociedades, así como 
la administración y la Convención. 
Esta difícil tarea de desjacobinizar 
Francia es la que explica la trama de 
luchas políticas y alianzas que se teje 
en 1794-1795; para llevarla a cabo los 
termidorianos se apoyaron en los ele¬ 
mentos moderados, antiguos fuldenses 
y girondinos, en los terroristas arre¬ 
pentidos, y también, inicialmente, en 
los llamados termidorianos de izquier¬ 
da —indulgentes, neohebertistas— y 
miembros de la Montaña —como Co- 
llot d’Herbois o Billaud-Varenne— que 
habían secundado la coalición contra 
los robespierristas. En ese sentido, no 
hay que perder de vista el aspecto de 
arreglo de cuentas entre terroristas 
que tuvo en julio de 1794 la reacción 
de termidor; por ello, la caída de Ro- 
bespierre —cuya leyenda negra, forja¬ 
da por los termidorianos, le identificó 
como responsable máximo del Terror— 
supuso la liberación de gran número 
de detenidos, entre los que había ele¬ 
mentos claramente contrarrevolucio¬ 
narios. 

Sólo más tarde, hacia la primavera 
de 1795, cuando apareció claro el ca¬ 
rácter moderado y la política social de 
los termidorianos, los últimos montag- 
nards empezarían a reagruparse. Se 
habían unido al 9 termidor para aca¬ 
bar con la última facción y poder con¬ 
cluir la Revolución en un sentido de¬ 
mocrático, puesto que, asegurada la 
victoria militar en la batalla de Fleu- 
rus, la paz haría innecesario el Gobier¬ 
no revolucionario, el cual daría paso a 
la Constitución de 1793. Pero no eran 
más de cien los que pensaban así. El 
resto de los antiguos partidarios de la 
Montaña —unos 105, entre ellos Ba¬ 


rras, Fréron y Tallien—, apoyaba cla¬ 
ramente el objetivo de la reacción ter- 
midoriana de transformar el Gobierno 
revolucionario en aparato del Estado, 
desvirtuando lo que aquél había sido 
durante el Año II. 

La situación política se clarificó en 
los últimos meses de 1794, después de 
que se hubiese procedido, en agosto- 
septiembre, a la reorganización del Go¬ 
bierno y a la renovación de personal 
que ejercía el poder en los diferentes 
niveles administrativos. Una de las 
medidas más necesarias para asegurar 
el nuevo régimen, fue cerrar el club de 
los jacobinos —12 de noviembre—, úl¬ 
tima tribuna de los montagnards, cada 
vez más aislados en la Convención. Se 
perfilaron entonces las grandes orien¬ 
taciones de la política termidoriana: 
revocar la proscripción que pesaba so¬ 
bre los girondinos —8 de diciembre—; 
intensificar la ofensiva contra los anti¬ 
guos miembros de los Comités —20 de 
diciembre—; conceder una amnistía a 
los vendeanos y chuanes —2 de di¬ 
ciembre—, y suprimir la obligación es¬ 
colar, declarando suficiente una escue¬ 
la primaria por cada 1.000 habitantes 
—17 de noviembre—. 

Esta reacción antijacobina utilizó 
para su propaganda y acciones represi¬ 
vas a la prensa y a las bandas de la 
llamada juventud dorada de París 
—los muscadins, petimetres—, en las 
que dominaba el elemento burgués, si 
bien la movilización antiterrorista no 
fue exclusivamente burguesa. La se¬ 
gunda etapa de la reacción continuó 
hasta abril de 1795, con una intensifi¬ 
cación de las luchas en dos frentes: el 
socio-económico y el político-ideológico. 
Ambos quedan ejemplificados en la 
abolición del máximum —26 de di¬ 
ciembre—, la persecución del personal 
seccionario del Año II —la des-sans-cu- 
lottización de las secciones parisinas— 
y la retirada del cuerpo de Marat del 
Panteón de los Mártires de la Liber¬ 
tad. Las insurrecciones populares de 
abril y mayo y el Terror blanco que se 
desarrolló, terminaron de marcar los 
límites de la pretendida estabilización 
termidoriana. 


La derrota de los sans-culottes 


La supresión de la economía dirigi¬ 
da del Año II y la consiguiente implan¬ 
tación del liberalismo económico, re- 
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Sala del Consejo de Ancianos, 
cámara legislativa creada por la 
Constitución del año III (gouache de la época. 
Biblioteca Nacional, París) 


percutió en el alza vertiginosa del pre¬ 
cio de los comestibles y en la deprecia¬ 
ción del asignado. El encarecimiento 
de los productos de primera necesidad, 
aumentado por las malas cosechas, 
apenas afectaba a la burguesía comer¬ 
cial e industrial, beneficiaria, además, 
de la inflación mediante la especula¬ 
ción y el acaparamiento que les permi¬ 
tía el mercado libre, con la consiguien¬ 
te carestía general. Las víctimas eran 
las masas de la población urbana, a 
quienes la subalimentación, el hambre 
y la miseria indujeron una vez más a 
la revuelta, agravándose los antago¬ 
nismos sociales hasta la explosión de 
germinal. 

Las sociedades populares y seccio¬ 
nes de los barrios eran ya por esas fe¬ 
chas poco numerosas y escasamente 
activas, pero algunas pudieron aún or¬ 
ganizar las últimas jornadas de la Re¬ 
volución, las insurrecciones de abril y 
mayo de 1795, cuando el pueblo irrum¬ 
pió en la sala de reunión de la Conven¬ 


ción Nacional reivindicando Pan y la 
Constitución de 1793. 

Esto exasperó la lucha política en la 
Asamblea, durante la cual los montag- 
nards apoyaron las peticiones de los 
manifestantes, si bien les instaron a 
que abandonasen la sala, a lo que ac¬ 
cedieron presionados por la amenaza 
de los batallones de la guardia nacio¬ 
nal y las bandas de la juventud dora¬ 
da. Sin un plan de acción concreto, la 
acción de germinal fracasó y la mayo¬ 
ría termidoriana de la Convención 
tuvo las manos libres para ordenar el 
arresto de los jefes de la oposición de 
la Montaña: Barére, Billaud, Colot y 
Vadier. La derecha salió reforzada y 
pudo continuar el trabajo de una revi¬ 
sión a su favor del texto constitucional 
que se estaba debatiendo. El Comité 
de Salud Pública se había comprometi¬ 
do, sin embargo, a mejorar el abasteci¬ 
miento del pan, promesa que se mostró 
incapaz de cumplir satisfactoriamente. 
El Gobierno se vio obligado, sin embar¬ 
go, a tomar medidas reglamentaristas 
sobre los productos de primera necesi¬ 
dad, pero la libertad total de mercancí¬ 
as no pudo ser implantada hasta junio 
de 1797. 

Mientras tanto, la reacción popular 
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ante la situación a que había llevado 
la Revolución, convirtió la jornada in¬ 
surreccional del 20 de mayo de 1795 
en la manifestación más nítida del 
conflicto social existente entre burgue¬ 
ses y sans-culottes. Contra la Conven¬ 
ción se invocó tanto al rey como a Ro- 
bespierre, pero lo que se reivindicó en 
realidad fue la Constitución democrá¬ 
tica de 1793. Sin embargo, no fueron 
tampoco en esta ocasión ni los jacobi¬ 
nos ni los diputados que quedaban de 
los útimos restos de la Montaña, los 
organizadores de la sublevación popu¬ 
lar, aunque la apoyaran de nuevo. La 
iniciativa correspondió en lo funda¬ 
mental a los sans-culottes, quienes no 
sólo volvieron a invadir la sala de la 
Asamblea, sino que procedieron a un 
verdadero asalto de la misma, en el 
que fue muerto el diputado Féraud, y 
su cabeza presentada al presidente de 
la Convención, Boissy d’Anglas. 

El 21 y el 22 de mayo, por primera 
vez desde 1789, el ejército surgido de 
la Revolución reprimió con violencia la 
última insurrección popular de los 
sans-culottes de París —asalariados, 
artesanos y tenderos—, obligándoles a 
capitular sin condiciones en su último 
reducto de barricadas del arrabal de 
St. Antoine. Su aislamiento frente a la 
masa de la burguesía, prácticamente 
unida contra ellos, explica esta derrota 
decisiva del Año III. Desde entonces, 
dejaron de contar como fuerza política 
hasta la Revolución de 1830. 


El Terror blanco 


El término Terror blanco designa la 
violencia antijacobina que se desarro¬ 
lló entre la primavera y el otoño de 
1795, con persecución y asesinatos de 
antiguos funcionarios del Terror del 
Año II o de notorios jacobinos. Fue so¬ 
bre todo en el sureste, en las zonas 
próximas a las ciudades de Lyon, Mar¬ 
sella, Tolón y Nimes, donde tuvieron 
lugar los actos más sangrientos y las 
grandes matanzas en las prisiones. Es¬ 
tos hechos permitieron un resurgi¬ 
miento del realismo y desataron una 
oleada de venganzas y represalias per¬ 
sonales que desbordaron el marco de 
sanción legal al que la Convención ter- 
midoriana había querido circunscribir 
la reacción. El Terror blanco fue un fe¬ 
nómeno complejo en el que se dio tan¬ 
to un arreglo de cuentas pendientes 


desde el Año II, como una lucha por el 
poder local entre facciones opuestas 
desde mucho tiempo antes. 

Sin embargo, a otro nivel, tomó el 
carácter de una verdadera ofensiva de 
las clases pudientes contra el Terror, y 
del realismo contra la República. La 
violencia no fue, por tanto, espontánea 
en la mayoría de los casos, sino que se 
dotó de una organización paramilitar y 
pública: las Compañías de Jesús o del 
Sol, compuestas mayoritariamente por 
elementos de la alta burguesía y la no¬ 
bleza local. En este sentido el Terror 
blanco aparece claramente como el in¬ 
tento de reconquista del poder local 
por una élite conservadora que quería 
eliminar cualquier amenaza que se 
cerniese sobre su dominación política y 
social. Pero tampoco hay que identifi¬ 
car totalmente estas acciones con la 
conspiración realista —emigrados, sa¬ 
cerdotes refractarios—, aunque ésta se 
viera fortalecida por ellas. 

La contrarrevolución tomó nuevas 
alas al difundirse, a principios de junio 
de 1795, la noticia —puesta en duda 
por algunos— de la muerte del hijo de 
Luis XVI, de diez años de edad, en la 
prisión del Temple. El conde de Pro¬ 
venza, tío del fallecido delfín y futuro 
Luis XVIII, se proclamó inmediata¬ 
mente sucesor en Verona, lanzando su 
programa: restablecimiento del Anti¬ 
guo Régimen, condena de los regicidas, 
devolución de los Bienes Nacionales e 
instauración del catolicismo como reli¬ 
gión del Estado. Esta actitud imposibi¬ 
litó cualquier compromiso con los mo¬ 
nárquicos moderados. 

Por su parte, los termidorianos, fal¬ 
tos todavía de un ejército totalmente 
desjacobinizado, habían tenido que re¬ 
currir a los instrumentos utilizados 
por el Terror blanco, con el riesgo de 
ser arrastrados desde la reacción a la 
contrarrevolución, que no deseaban en 
absoluto. Esto explica el giro guberna¬ 
mental del verano de 1795, después 
del peligro que había supuesto el de¬ 
sembarco de los emigrados, con ayuda 
inglesa, en Quiberon, el 21 de julio de 
1795, y la insurrección realista de Pa¬ 
rís en octubre del mismo año. Los ter¬ 
midorianos mostraron claramente que 
su objetivo fundamental era terminar 
la Revolución —contra jacobinos y rea¬ 
listas— acelerando la elaboración de la 
Constitución del Año II —de 1795—, 
que debía institucionalizar un Gobier¬ 
no gestionado por los mejores, o sea, 


8 / LA REVOLUCION FRANCESA (y 3) 









Asalto a una posada: los bandidos queman los pies a uno de los asaltados para que declare 
dónde guarda su dinero (Biblioteca Nacional, París) 
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por los que poseen una propiedad, 
como declaró Boissy d’Anglas el 23 de 
junio. 


La Constitución del Año III 


El 22 de agosto de 1795 —5 de fruc- 
tidor—, la Convención adoptó la Cons¬ 
titución llamada del Año III, aprobada 
en referéndum el 23 de septiembre, 
por 1.057.390 votos afirmativos contra 
49.978 negativos y con la enorme abs¬ 
tención de 5.000.000. El texto, extenso 
y preciso, iba precedido de una Decla¬ 
ración de los derechos y deberes, que 
rompía claramente con la teoría políti¬ 
ca del derecho natural universal pro¬ 
clamada en 1789 y desarrollada en 
1793. No puede afirmarse, por tanto, 
que el régimen de la Constitución de 
1795 fuera una vuelta a los principios 
de 1789, contra los que la nueva De¬ 
claración construía una teoría política 
autoritaria destinada a restaurar la 
aristocracia de los ricos, después de la 
experiencia adquirida desde los acon¬ 
tecimientos de 1789. 

Reducía los derechos naturales del 
hombre a los derechos burgueses, a los 
derechos del hombre en sociedad, su¬ 
primiendo el derecho al trabajo, a la 
asistencia, a la instrucción, a la insu¬ 
rrección y a la felicidad; y convertía la 
política en la garantía del orden econó¬ 
mico, puesto que se afirmaba que los 
hombres eran desiguales por naturale¬ 
za. Era el fin de la utopía revoluciona¬ 
ria, la expresa manifestación del egoís¬ 
mo de la República burguesa, aunque 
también de su voluntad inquebranta¬ 
ble de mantener la abolición del feuda¬ 
lismo y las conquistas de 1789, esta¬ 
bleciéndose, además, la separación de 
la Iglesia y el Estado. 

La Constitución de 1795 inaugura¬ 
ba, pues, un sistema político censitario 
mucho más estrechamente burgués 
que el de 1791, y los que no tenían de¬ 
recho al voto —reservado a los que pa¬ 
gaban un impuesto directo— no eran 
ciudadanos, ni siquiera pasivos. En las 
asambleas primarias, sin embargo, el 
censo era menos restrictivo que en 
1791: sobre unos siete millones de 
franceses varones podían votar unos 
4.500.000 individuos. La verdadera ba¬ 
rrera se establecía en el electorado del 
segundo grado, es decir, en el nombra¬ 
do por las asambleas primarias para 
formar parte de las asambleas electo¬ 


rales departamentales, que sólo po¬ 
dían ser elegidos por los franceses ma¬ 
yores de 25 años, con un ingreso igual 
a 150 días de trabajo, o que poseyesen 
bienes del mismo valor. En los munici¬ 
pios de más de 6.000 habitantes, el 
censo se fijaba en 200 jornadas de tra¬ 
bajo o su equivalente. 

De este modo, sólo 30.000 electores 
—la mitad que en 1791—, o sea, los ri¬ 
cos —propietarios rurales y burguesía 
urbana (propietaria o no)—, elegían en 
las asambleas electorales a los diputa¬ 
dos de las asambleas legislativas, a los 
jueces y administradores de los depar¬ 
tamentos y a los jurados del Tribunal 
Supremo de justicia. 

El poder legislativo estaba constitui¬ 
do por dos Cámaras, como reflejo del 
miedo a que se convirtiera, como du¬ 
rante la Convención, en una dictadura 
de Asamblea. Eran éstas el Consejo de 
los Quinientos, que proponían las le¬ 
yes, y el Consejo de los Ancianos, for¬ 
mado por 250 miembros de más de 40 
años, que debía sancionarlas o recha¬ 
zarlas. El poder ejecutivo se confiaba a 
un Directorio de cinco miembros, elegi¬ 
dos por los Consejos para un período 
de cinco años, y renovables en su quin¬ 
ta parte cada año. Al Directorio corres¬ 
pondía nombrar los ministros, refor¬ 
zándose el centralismo de la disuelta 
Convención, al situar al frente de cada 
departamento un comisario designado 
por el Directorio mediante el procedi¬ 
miento de cooptación, o sea, entre los 
nombres integrantes de las listas pre¬ 
sentadas por los ciudadanos de cada 
departamento, lo que permitía la for¬ 
mación de una clientela política a esca¬ 
la nacional y sería un claro precedente 
del sistema napoleónico de prefectos y 
subprefectos. 

Para reforzar el control guberna¬ 
mental, se había establecido además 
—el 18 de agosto de 1795— el decreto 
por el cual dos tercios de los miembros 
de los nuevos consejos legislativos de¬ 
bían ser escogidos obligatoriamente de 
entre los miembros de la Convención. 
Pese a estas precauciones, la enorme 
abstención y el creciente peso de los 
realistas en las asambleas electorales, 
produjeron la constante inestabilidad 
del régimen y llevó a la práctica siste¬ 
mática de los golpes de Estado, fraca¬ 
sando así el ideal perseguido de obte¬ 
ner una reconciliación nacional a 
expensas de los jacobinos y del movi¬ 
miento popular, ya que el Directorio 
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Batalla de Arcóle, 17 de noviembre de 1796 
(Museo del palacio de Versalles) 


vivió siempre bajo la amenaza contra¬ 
rrevolucionaria. 

La Constitución de 1795 fue la pri¬ 
mera de carácter republicano aplicada 
en Francia, una vez disuelta la Con¬ 
vención el 26 de octubre de 1795. Pero 
esta República de propietarios que fue 
el Directorio quería dirigir de modo 
autoritario —contra la democracia y 
contra la dictadura— el régimen libe¬ 
ral, pero tuvo que hacerlo en un con¬ 
texto de una grave crisis económica y 
social. La nueva legalidad instaurada 
se vio marcada durante los cuatro años 
de su mandato por la violencia, la 
anarquía y el temor de las autorida¬ 
des. Antes incluso de entrar en funcio¬ 
namiento el Directorio el 3 de noviem¬ 
bre de 1795, el Gobierno tuvo que 
hacer frente en octubre a la insurrec¬ 
ción realista que cercó la salida de la 
Convención, sólo vencida gracias a la 
intervención del ejército, y de Napo¬ 
león Bonaparte, nombrado general a 
raíz de estos sucesos, que fueron el ini¬ 
cio de su meteórica carrera. 

La oposición a un régimen inseguro 
e ineficaz fue creciendo, al tiempo que 


disminuía el efectivo numérico de sus 
militantes y se multiplicaban los des¬ 
acuerdos políticos. Si la estructura 
creada en el Año III estaba condenada 
a medio plazo, fue sin embargo de una 
eficacia inmediata para ganar la bata¬ 
lla por el poder y el control del Estado 
frente al jacobinismo. Sirvió también 
para que se desarrollase una nueva vi¬ 
sión entre los revolucionarios más ra¬ 
dicales, aquéllos que no aceptaban las 
proclamaciones termidorianas que ha¬ 
cían de la propiedad y su corolario, el 
liberalismo económico, el eje de la nue¬ 
va construcción constitucional y que 
tampoco creían que la igualdad fuese 
una quimera. 


Babeuf y la Conjuración de los 
Iguales 

Surgió entonces, entre la primavera 
de 1795 y mayo de 1796, la llamada 
Conjuración de los Iguales de Grac- 
chus Babeuf y sus amigos, entre otros, 
Charles Germain y Sylvain Maréchal. 
A ellos se unieron antiguos robespie- 
rristas, algunos de ellos terroristas 
muy destacados durante el Año II: 
Amar y Vadier, líderes del Comité de 
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Seguridad General; Robert Lindet, el 
financiero del gran Comité de Salud 
Pública; Drouet, el hombre que descu¬ 
brió al rey en su huida a Varennes; el 
italiano Buonarrotti, ex-comisario polí¬ 
tico en Córcega y Liguria, y otros ro- 
bespierristas menos célebres, como 
Darthé y Félix Le Peletier. Al consu¬ 
marse la ruptura entre la burguesía y 
las capas populares, la conspiración 
igualitaria del Año IV definió un pro¬ 
grama comunista y una estrategia in- 
surrecional de naturaleza nueva. 

Su programa fue dado a conocer en 
dos manifiestos: el de los Plebeyos, pu¬ 
blicado por Babeuf en el número 34 de 
su periódico, El Tribuno del Pueblo, el 
30 de noviembre de 1795; y otro, me¬ 
nos preciso y riguroso, pero que sirvió 
para darles nombre, el Manifiesto de 
los Iguales, redactado por Sylvain Ma- 
réchal poco antes de ser descubierta la 
conspiración en mayo de 1796. Lo ver¬ 
daderamente importante de ambos es 
que son los primeros documentos co¬ 
munistas, obras de la Revolución, 
puesto que enlazaban con la tradicio¬ 
nal exigencia igualitaria del movi¬ 
miento popular presente durante la 
misma, pero que los Iguales plan¬ 
tearon en términos radicalmente nue¬ 
vos, superando así el marco teórico 
russoniano y las utopías de las luces, 
en las que sin embargo se inspiraron. 

Su propuesta no era el reparto igua¬ 
litario sino un comunismo distributivo 
y de organización colectiva del trabajo 
fundado en la comunidad de bienes, 
cuyo fin último era la igualdad de 
goces. Constataban que después de 
seis años de Revolución, la secular 
desigualdad entre el pueblo y la élite 
se mantenía, pese a las promesas y los 
principios, y denunciaban en conse¬ 
cuencia sus fundamentos permanen¬ 
tes: el dominio de la propiedad priva¬ 
da, a la que oponían la igualdad 
perfecta, definida esencialmente por 
las comunidades rurales, que Babeuf 
conocía bien por su trabajo en Picardía 
en la confección de los terriers, es decir 
las recopilaciones hechas en los seño¬ 
ríos de los derechos feudo-señoriales 
que gravaban sus tierras. 

En este sentido, su doctrina era hija 
de su tiempo: de la coyuntura econó¬ 
mica pesimista del Año IV y del predo¬ 
minio de la economía artesanal, sin 
percibir aún el futuro desarrollo de la 
concentración capitalista y del auge de 
la producción industrial. No se encuen¬ 


tran por tanto en Babeuf referencias a 
una sociedad comunista basada en la 
abundancia. Para los Iguales la alter¬ 
nativa era o bien un aumento de la 
riqueza global a expensas de una cre¬ 
ciente desigualdad de su usufructo, o el 
conseguir la igualdad según lo que la 
República pudiera dar, en un marco 
productivo que conservaba las viejas 
formas de producción y de intercambio. 

Al querer convertir la igualdad civil 
en la plena igualdad social, Babeuf se 
alejaba de Robespierre, pero su proyec¬ 
to era claramente una continuación de 
la obra de éste, puesto que permanecía 
en el ámbito de la temática jacobina al 
continuar creyendo en la acción social 
de la revolución política. También por 
sus comunes fuentes del igualitarismo 
agrario del siglo XVIII —Mably Mo- 
relly—, aunque no compartía plena¬ 
mente las ideas de Rousseau, del que 
Babeuf aceptaba sus teorías sobre el 
origen de la desigualdad y sobre la vo¬ 
luntad general, pero cuyo pesimismo 
filosófico rechazaba, como también el 
culto al Ser Supremo del Año II. 

La cuestión era, sobre todo, que antes 
de 1796 se trataba menos de igualar la 
propiedad de los bienes de producción, 
que de asegurar a las masas populares 
el poder vivir dignamente —derecho al 
trabajo, a la asistencia y a la instruc¬ 
ción—, lo cual implicaba también resol¬ 
ver la crisis agraria y urbana. El ejem¬ 
plo de la requisa de mercancías y de su 
distribución por el ejército y las munici¬ 
palidades entre la población durante el 
Año II, pesó notablemente en la teoría 
del comunismo distributivo de Babeuf, 
mostrándole que no era una mera uto¬ 
pía irrealizable. En ese sentido puede 
afirmarse que el programa económico 
de la Conjuración de los Iguales era 
menos un programa adaptado a las cir¬ 
cunstancias que una ideología formada 
por la experiencia, y que en en el caso 
de Babeuf, su comunismo aparece antes 
incluso que la Revolución. 

Sin embargo, participó en la coali¬ 
ción antirrobespierrista del 9 termidor 
de 1794, que no se mostraba claramen¬ 
te en su significado actual ni para él ni 
para muchos sans-culottes, que habían 
visto al Comité de Salud Pública des¬ 
truir paralelamente el movimiento 
dantonista y al suyo propio. Creyeron 
que había llegado la libertad cuando 
las prisiones se abrieron para moder¬ 
nos y aristócratas, pero también para 
los partidarios de la igualdad social y 
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de la democracia sans-culotte. En me¬ 
dio de esta euforia común a burgueses 
y masas populares, Babeuf se convirtió 
en un ardiente antiterrorista, e incluso 
aceptó fondos del antiguo terrorista 
Guffroy, convertido en uno de los pila¬ 
res del antirrobespierrismo, que le per¬ 
mitieron editar su periódico, que si¬ 
guió elaborando desde el verano de 
1794 v hasta el día 24 de abril de 
1796. El período postermidoriano fue 
para Babeuf una terrible lección de sa¬ 
biduría política, hasta que a finales del 
otoño de 1794 tomó conciencia del sen¬ 
tido reaccionario de la caída del Inco¬ 
rruptible y, detenido a causa de su pro¬ 
paganda insurreccional en febrero de 
1795, elaboró a partir de entonces el 
programa de la Conspiración de los 
Iguales, primer ejemplo en la historia 
de una organización de vanguardia re¬ 
volucionaria semiclandestina que in¬ 
tentó hacer de la idea comunista una 
fuerza política. 

No sólo en cuanto a sus objetivos, 
sino también por los medios que conci¬ 
bieron para conseguirlos, los Iguales 
supusieron un cambio cualitativo res¬ 
pecto a los métodos y prácticas desa¬ 
rrollados por el movimiento popular 
durante la Revolución. Ante la desar¬ 
ticulación de las organizaciones popu¬ 
lares a principios de 1795, manifesta¬ 
da en las derrotas de la primavera, 
Babeuf consideraba que los derechos 
específicos del pueblo se habían per¬ 
dido y que había que reconquistarlos 
por la fuerza. Se pasaba así de una 
concepción ofensiva a una visión 
defensiva,en la que el movimiento 
revolucionario se replegó a un estado 
conspirativo para preparar en la clan¬ 
destinidad la vía insurreccional hacia 
la toma del poder por el pueblo, cues¬ 
tión nunca planteada ni por sans-cu- 
lottes ni por enragés. 

Todo ello representaba una gran di¬ 
ferencia con respecto al movimiento 
popular de tipo antiguo que había cul¬ 
minado en el Año II y fue eliminado en 
abril y mayo de 1795, haciendo perder 
a Babeuf la confianza en la espontane- 
cidad de las acciones populares. Así, la 
conjuración de los Iguales, conspira¬ 
ción organizativa por excelencia —el 
grupo dirigente conecta con el movi¬ 
miento de masas a través de un peque¬ 
ño número de militantes experimenta¬ 
dos— que no logró obtener el apoyo de 
la población, sucedió a las insurreccio¬ 
nes de abril y mayo de 1795 cuando las 


masas populares habían carecido de 
organización y de verdaderos jefes. 

Por eso, el babuvismo cobrará toda 
su importancia en los siglos XIX y XX, 
ya que durante el Directorio los Igua¬ 
les protagonizaron un mero episodio. 
Pero de hecho representó la única al¬ 
ternativa de poder claramente mani¬ 
fiesta, en el campo revolucionario, a la 
burguesía termidoriana —los ricos—, 
designada como enemigo opresor del 
pueblo —los pobres—, como nueva 
aristocracia de la riqueza y burguesía 
propietaria. 

La conjuración estuvo formada por 
un pequeño grupo de babuvistas comu¬ 
nistas y otro más numeroso de demó¬ 
cratas avanzados y terroristas no arre¬ 
pentidos que pudieron organizarse 
gracias a la tolerancia manifestada 
para con el Club del Panteón de París, 
abierto en el invierno de 1795-1796 y 
que tuvo pronto unos 2.000 miembros. 
La audiencia de los babuvistas en el 
seno del mismo, que por su alta cotiza¬ 
ción era frecuentado por un público 
mayoritario de patriotas burgueses, se 
prolongaba en provincias con la difu¬ 
sión de su periódico y manifiestos. Al 
cerrarse el Club el 27 de febrero de 
1796 —por Bonaparte, jefe del ejército 
del Interior— formaron seguidamente 
un Directorio secreto —Babeuf, Anto- 
nelle, Maréchal, Lepeletier, Buona- 
rrotti, Darthé y Debon— que organizó 
el complot con toda minuciosidad. Tra¬ 
taban de conectar con la sociedad, sin 
olvidar al ejército, calculando que podía 
disponer de unos 17.000 hombres 
—100.000 en provincias— para la insu¬ 
rrección en París. 

La composición social de sus simpa¬ 
tizantes —abonados a su propagan¬ 
da— era muy diversa, desde burgueses 
a sans-culottes, si bien las listas parisi¬ 
nas mostraban un predominio del 
mundo artesanal y del pequeño comer¬ 
cio y una minoría de los dos extremos, 
burgueses y proletarios. El desfase 
ideológico entre el núcleo dirigente y 
sus partidarios, quedaba compensado 
por la crítica clara y radical del régi¬ 
men del Directorio. 

Algunos de los miembros de éste, 
como Barras y Tallien, trataron de uti¬ 
lizar en su beneficio y contra el peligro 
realista a los Iguales, pero éstos recha¬ 
zaron toda componenda. A la mayoría 
de los miembros del Gobierno le fue 
preocupando cada vez más este nuevo 
peligro para el orden social; por lo que 
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Barras y Bourdon cierran el club de los 
Jacobinos en 1794 (grabado de Ch. Monnet, 
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la red sectaria fue desarticulada en 
abril de 1796 y sus principales dirigen¬ 
tes fueron detenidos un mes más tar¬ 
de. Mientras aguardaban su proceso, 
los demócratas parisinos intentaron el 
9 de septiembre una tentativa insu¬ 
rreccional en el campo de Grenelle 
para la que pensaban poder contar con 
los soldados de algunos regimientos. 
La provocación policial tuvo algo que 
ver en esta acción, que constituyó un 
fracaso y generó una dura represión 
—30 ejecuciones— que terminó de de¬ 
capitar almovimiento babuvista, sin 
haber conseguido éste el apoyo de los 
sectores populares. 

El proceso de los detenidos en la pri¬ 
mavera de 1796 —47 acusados, de los 
23 no formaban parte de la conspira¬ 
ción— se desarrolló en Vendóme entre 
febrero y mayo de 1797. El Directorio 
esgrimió ante la opinión pública el es¬ 
pectro del comunismo de reparto, con¬ 
tribuyendo paradójicamente a la difu¬ 
sión de las ideas de Babeuf, al que 
condenó a muerte con Darthé. En su 
mayor parte los acusados fueron libe¬ 
rados y siete de los principales mili¬ 


tantes deportados, entre ellos F. Buo- 
narrotti. Este, en 1828, transmitió a la 
historia sus recuerdos sobre la conju¬ 
ración al escribir su libro Conspiración 
para la igualdad, llamada de Babeuf. 


La política del Directorio 


El régimen establecido por la Cons¬ 
titución de 1795 mostró durante el 
tiempo que duró —de noviembre de 
1795 a noviembre de 1799—, los pro¬ 
blemas que planteaba el funciona¬ 
miento de un modo concreto de gobier¬ 
no concebido en un principio como el 
más apto para servir los intereses de 
la burguesía revolucionaria. Era ésta 
aún una clase en formación, diferente 
en su composición social e ideológica 
de la de 1789, pero que seguía tenien¬ 
do que luchar para obtener la parte de 
poder que juzgaba corresponderle en 
función de su participación económica 
en la dirección del Estado, y para ase¬ 
gurar lo conseguido, después de más 
de siete años de revolución, de la que 
ella era su principal beneficiaría. 

Entre el personal dirigente directo- 
rial, apenas se encuentran las catego¬ 
rías más propiamente burguesas 
—negociantes, armadores, banqueros e 
industriales—, las cuales contaban con 
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mayores dificultades para abandonar 
sus negocios y dedicarse a la gestión de 
los asuntos políticos que, por ejemplo, 
los hombres de leyes o de las profesiones 
liberales, que eran quienes dominaban 
en las Asambleas. Existía, sin embargo, 
un profundo acuerdo entre el conjunto 
de la burguesía —definida sobre todo 
por su condición de propietaria— res¬ 
pecto a la estrategia a seguir: evitar la 
vuelta del Antiguo Régimen e impedir el 
paso a otras fuerzas políticas que pusie¬ 
ran en cuestión su preponderancia eco¬ 
nómica y conservadurismo social. 
Situado entre estos dos peligros, el 
Directorio se vio abocado a una política 
de báscula, ambigua y contradictoria. 
Esto dificulta la comprensión de las vici¬ 
situdes políticas por las que pasó, que 
dan prueba, al mismo tiempo, de las 
divergencias tácticas y contradicciones 
internas existentes en el seno de esta 
nueva burguesía que había inspirado el 
texto constitucional del Año III, pero 
que ya aparece dividida durante el IV — 

1796— en la política gubernamental. 

La primera dificultad surgió precisa¬ 
mente de una distinta valoración en 
cada momento concreto acerca de cuál 
era el peligro mayor: si la contrarrevo¬ 
lución o aquéllos que creían podían 
amenazar las adquisiciones de la bur¬ 
guesía propietaria. Ello explica la evo¬ 
lución que se produjo después de las 
elecciones legislativas del Año V — 

1797— , en las que predominaron las 
fuerzas más reacionarias como reflejo 
del miedo producido por la conjuración 
de los Iguales, lo que exigía una rectifi¬ 
cación. En torno a esta necesidad de la 
misma, hubo actitudes tan contrapues¬ 
tas como las de un Merlin de Douai, 
que fue ministro de justicia primero y 
miembro del Directorio entre 1797 y 
junio de 1799. Sería elegido después de 
su cooperación al golpe de Estado del 4 
de septiembre de 1797 —18 fructidor 
Año V—, y se mostrará ante todo preo¬ 
cupado por el peso de los realistas. O el 
caso de un Boissy d’Anglas, portavoz de 
la derecha entre 1795 y 1797 en el Con¬ 
sejo de los Quinientos, hasta su huida a 
Inglaterra después del triunfo del 18 
fructidor. Este priorizaría la lucha por 
erradicar las doctrinas comunitarias. 
El repetido conflicto entre el ejecutivo y 
el legislativo, no previsto por la Consti¬ 
tución, conducía a una parálisis total, y 
los miembros del Directorio practicaron 
desde el principio el recurso al ejército, 
fiel al sentimiento republicano. 


De este modo, la Constitución del 
Año III sólo fue aplicada correctamen¬ 
te durante dos años, hasta septiembre 
de 1797, cuando se produjo un viraje a 
la izquierda y se inició el llamado se¬ 
gundo Directorio. Fue el período del 
Terror directorial, después del golpe de 
Estado del 18 fructidor —4 septiembre 
1797— dirigido contra los realistas y 
monárquicos constitucionales, mayori- 
tarios en los Consejos y minoritarios 
en el gobierno, y que fue ejecutado por 
la mayoría republicana del Directorio 
con la intervención del ejército. Desde 
entonces, la historia del Gobierno sería 
la de los sucesivos golpes de Estado, 
cuatro en total, con participación mili¬ 
tar directa en el primero y en el últi¬ 
mo. El segundo se produjo el 22 floreal 
Año VI —11 de mayo 1798—, con la 
eliminación ilegal de los diputados 
neojacobinos elegidos en los Consejos 
legislativos. El tercero, el 30 prairial 
Año VII —18 junio 1799—, con la di¬ 
misión de la mayoría directorial, exigi¬ 
da por los jacobinos del legislativo, 
después del nuevo éxito de éstos en las 
elecciones de mayo-junio de 1799, faci¬ 
litado por el auge contrarrevoluciona¬ 
rio y las derrotas sufridas en Italia. 
Esta nueva situación propició una 
alianza entre republicanos moderados 
y neojacobinos que acabó en la revisión 
constitucional, dirigida por Sieyés, en 
un sentido favorable al ejecutivo y por 
último, en el golpe de Estado del 18 
brumario del Año VIII —9 noviembre 
1799—, realizado por Napoleón con la 
complicidad de dos miembros del Di¬ 
rectorio y de varios integrantes del 
Consejo de Ancianos. 

La otra gran contradicción táctica 
del Directorio se manifestó en torno al 
problema crucial planteado entre el 
mantenimiento de la guerra o la conse¬ 
cución de la paz. De hecho, era necesa¬ 
rio acabar con los enfrentamientos béli¬ 
cos si se quería conseguir la estabilidad 
política y económica del régimen, 
puesto que el liberalismo económico 
implantado se mostraba ineficaz para 
los objetivos de una economía de gue¬ 
rra. Esto sólo sería factible si se ponían 
en marcha los resortes económicos, 
financieros y humanos que hacían falta 
y que únicamente podían imponerse 
mediante un poder fuerte y dictatorial. 

Sin embargo, el imperialismo políti¬ 
co de la Francia revolucionaria era de¬ 
fendido por los sectores más radicales 
y republicanos de la clase dirigente, en 
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los que se mezclaban la ideología con¬ 
quistadora de la Gran Nación y el es¬ 
trecho interés de clase en torno a los 
beneficios especulativos que permitía 
la guerra. Esta, al mismo tiempo, ali¬ 
mentaba al país, sumido en una catás¬ 
trofe financiera al abandonarse la eco¬ 
nomía dirigida del Año II. Pero la 
situación bélica terminaría arruinando 
el proyecto de gobierno de la burguesía 
termidoriana-directorial, por las pocas 
garantías que ofrecía un régimen que 
precisaba de la paz para ser viable. 


La oposición: realistas, 
monárquicos constitucionales 
y neojacobinos 


El régimen directorial tendió en más 
de una ocasión a unir las dos oposicio¬ 
nes con las que se enfrentaba, los 
blancos y los azules —contrarrevolu¬ 
cionarios y neojacobinos— al denun¬ 
ciar su común objetivo de destruir la 
República, en perjuicio de las respecti¬ 
vas posiciones de estas fuerzas políti¬ 
cas. Aunque existieron un centro, una 
derecha y una izquierda, la sociedad 
francesa no permitía todavía el funcio¬ 
namiento de un sistema de partidos, al 
prolongarse todavía los fuertes antago¬ 
nismos desarrollados desde 1789 y al 
estar formándose aún las nuevas élites 
que dominarían durante el siglo XIX. 

Los realistas intentaron realmente 
destruir el régimen, tanto por la vía 
legal de las elecciones como por el 
recurso a la fuerza, multiplicando las 
vendées en las provincias, de cara a una 
insurrección generalizada que contaría 
con la ayuda de la coalición extranjera. 
Sus partidarios se reclutaban entre la 
nobleza —emigrada o no—, pero tam¬ 
bién entre sectores burgueses —rentis¬ 
tas empobrecidos, federalistas, algunos 
notables— y mayoritariamente, entre 
jóvenes de la pequeña burguesía —bajo 
clero incluido— y campesinos, en una 
mezcla antirrepublicana basada en 
motivos económicos, culturales, religio¬ 
sos y militares —rechazo al recluta¬ 
miento—. Pese a la existencia de diver¬ 
sas redes de espionaje, los dirigentes de 
la contrarrevolución no apartaron una 
suficiente cohesión del movimiento ni 
un apoyo eficaz del exterior. Y sobre 
todo, se hallaban divididos, tanto res¬ 
pecto al candidato al trono como en 
relación al proyecto político. 


Unos apoyaban al conde de Proven¬ 
za y otros, los ultrarreaccionarios, que¬ 
rían restablecer totalmente la situa¬ 
ción anterior a 1789, al otro hermano 
de Luis XVI y futuro Carlos X, el con¬ 
de d’Artois. A ellos hay que añadir los 
monárquicos constitucionales, fayettis- 
tas, quienes apoyaban a la rama me¬ 
nor de la monarquía, la de Orleans. 
Pese a su fracaso final, consiguieron 
en algunas zonas —oeste, suroeste y 
sureste— ganar para su causa o coinci¬ 
dir con diversas capas populares que 
mostraban resistencias de diverso tipo 
a la Revolución, lo que explica el temor 
efectivo que suscitó la contrarrevolu¬ 
ción en el Directorio y también entre 
los llamados neojacobinos. 

Estos últimos, los jacobinos de los 
años VI, VII y VIII -1798-1799—, mal 
conocidos por la historiografía y deni¬ 
grados por el gobierno directorial, for¬ 
maban un grupo heterogéneo y minori¬ 
tario después de su derrota en 1795, 
rematada con el fracaso de la Conjura¬ 
ción de los Iguales. Lo componían hom¬ 
bres de orígenes sociales diversos, an¬ 
tiguos jacobinos o sans-culottes, 
algunos de los cuales habían ejercido 
funciones políticas y administrativas 
en 1793-1794; ex-convencionales, como 
Barére; babuvistas que querían repetir 
la tentativa de Babeuf. También había 
jóvenes republicanos educados por sus 
padres en el recuerdo nostálgico del 
Año II y en la lucha por el sufragio 
universal, que intentaban resucitar los 
clubes en el seno de los nuevos círculos 
constitucionales que se fueron creando 
durante el Directorio y, finalmente, le¬ 
galistas que no querían ser amalgama¬ 
dos con los anarquistas. Hasta la crisis 
del verano de 1799, no todos preconi¬ 
zaban la fuerza contra el régimen y sí, 
en cambio, había una mayoría que pro¬ 
clamaba el respeto a la legalidad repu¬ 
blicana representada entonces por la 
Constitución del Año III. Se lograba 
así una unanimidad en torno a la exi¬ 
gencia de control del poder ejecutivo 
por parte del legislativo, y a la defensa 
a ultranza de la República frente a la 
guerra exterior y la contrarrevolución. 

Su expresión electoral se vio favore¬ 
cida en 1798 por la inquietud del Di¬ 
rectorio ante la extensión del realismo, 
hasta que este ascenso de la izquierda 
provocó el golpe de Estado del 11 de 
mayo de 1798 —floreal Año VI—. Lo¬ 
graron, sin embargo, recuperarse gra¬ 
cias al descontento que la ineficacia 
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Gracchus Babeuf en prisión 
(grabado del siglo XIX) 


del Gobierno producía, pudiendo conse¬ 
guir en las elecciones que tuvieron lu¬ 
gar un año más tarde numerosos dipu¬ 
tados en el Consejo de los Quinientos, y 
jugar así un papel político importante 
entre junio y septiembre de 1799. 

Fue un período que recordaba por su 
situación interior y exterior al trágico 
verano de 1793, cuando el país se vio 
asediado en sus fronteras y el Gobier¬ 
no, acosado por sus enemigos de den¬ 
tro. Los jacobinos pidieron responsabi¬ 
lidades principalmente a tres 


miembros del Directorio: a los aboga¬ 
dos Treilhard y Merlin y al propietario 
La Révelliére, mientras que los otros 
dos, el militar y ex-noble Barras y el 
antiguo abate Sieyés, apoyaron la ma¬ 
niobra que forzó la dimisión de Treil¬ 
hard primero y luego de La Réveilliére 
y Merlin, en el golpe parlamentario del 
30 prairial Año VII, 18 de junio de 
1799. 

Era el triunfo de una coalición en la 
que habían coincidido moderados y ja¬ 
cobinos, y de la que éstos consiguieron 
una reestructuración ministerial y ad¬ 
ministrativa que depuró a Talleyrand 
y nombró ministro de Hacienda a Ro- 
bert Lindet, antiguo miembro del Co¬ 
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mité de Salud Pública, comprometido 
luego en la conjuración babuvista. Ob¬ 
tuvieron asimismo una serie de medi¬ 
das de excepción, como el préstamo 
forzoso sobre los ricos, exigencias de 
ayuda al Estado hechas a los banque¬ 
ros y a los abastecedores del ejército, 
levas militares más numerosas —sin 
reemplazo posible—, una organización 
más eficaz de la Guardia Nacional y 
una intensificación de la represión en 
los departamentos afectados por las 
sublevaciones realistas. 

El 6 de julio de 1799 se abrió en Pa¬ 
rís un club jacobino, que tuvo pronto 
unos 3.000 miembros, entre ellos 250 
diputados, e intentó, sin conseguirlo, 
comunicar con las provincias para de¬ 
sarrollar una estrategia común. Sieyés 
y el ministro de policía y antiguo terro¬ 
rista, Fouché, intentaron desde julio 
de 1799 frenar por todos los medios 
esta ofensiva jacobina, logrando divi¬ 
dirlos y cerrar su club en agosto de 
1799. Mientras, en provincias los gene¬ 
rales que estaban al mando de las di¬ 
visiones militares no dejaban de en¬ 
viar informes describiendo los 
continuos choques entre realistas y ja¬ 
cobinos. En este contexto los revisio¬ 
nistas prepararon la rectificación del 
texto constitucional y el golpe de Esta¬ 
do del 18 brumario. 


La situación financiera 
y económica 


El período directorial empezó bajo el 
signo de la crisis financiera que agravó 
los efectos de la crisis de subsistencias 
existente desde la anterior primavera 
de 1795. La inflación y devaluación del 
papel-moneda había crecido durante el 
verano al multiplicarse las emisiones 
de asignados desde la abolición de la 
economía dirigida. Por su propia natu¬ 
raleza, el régimen no podía recurrir ni 
al máximum ni al aumento de impues¬ 
tos, pero se vio obligado a imponer me¬ 
didas coercitivas: requisas, obligación 
de vender en los mercados, leyes sobre 
el comercio de granos y préstamo for¬ 
zoso sobre los contribuyentes. Pero 
esto causó descontento entre la bur¬ 
guesía y constituyó un fracaso al no 
existir los medios —ni legales ni repre¬ 
sivos— para llevarlas a cabo. 

Como remedio, se intentó sustituir 
el asignado, el 18 de marzo de 1796, 


por un nuevo billete, el mandato terri¬ 
torial, utilizable para la compra de los 
bienes nacionales y que podía cambiar¬ 
se por los asignados sobre la base de 
30 por 1, lo que era demasiado favora¬ 
ble para los asignados y desvalorizaba 
el oro. Se reprodujeron los mismos pro¬ 
blemas: el 20 de abril el nuevo papel 
ya había perdido el 90 por 100 de su 
valor; el 17 de julio se reconocía el do¬ 
ble curso de mercancías en mandatos y 
numerario, y a principios de 1797 el 
mandato no se cotizaba más que al 1 
por 100 de su valor nominal inicial, 
por lo que tuvo que retirarse de la cir¬ 
culación, volviéndose entonces a la mo¬ 
neda metálica. 

La situación se invirtió entonces y a 
la inflación anterior siguió la defla¬ 
ción, con el atesoramiento del oro y la 
plata y el consiguiente encarecimiento 
del dinero debido a su escasez, con 
gran perjuicio de las actividades pro¬ 
ductivas. Sólo las buenas cosechas de 
1796 y 1797, la recuperación del co¬ 
mercio exterior desde 1797 y, sobre 
todo, el pillaje de los territorios ocupa¬ 
dos por la guerra de conquista, permi¬ 
tieron la entrada y circulación de nu¬ 
merario. La estabilización monetaria 
que dio fin a la crisis económica here¬ 
dada de la Revolución, no se consegui¬ 
ría hasta Napoleón, cuando en 1803 se 
abolió la distinción establecida entre 
moneda de cuenta y moneda real al 
crearse el franco, cuyo valor quedó ins¬ 
crito en 5,90 gramos de plata. 

La recuperación financiera reposa¬ 
ba, no obstante, sobre bases económi¬ 
cas frágiles: el comercio exterior se re¬ 
dujo a la mitad entre 1797-1799 en 
relación a 1787 y la producción indus¬ 
trial bajó, hundiéndose los sectores 
más tradicionales del textil. Sin em¬ 
bargo, el fortalecimiento del poder eje¬ 
cutivo y la relativa paz en el exterior, 
permitieron la reconstrucción del país 
desde los últimos meses de 1797; se 
aligeró la deuda pública, se mejoró el 
rendimiento del sistema de contribu¬ 
ciones y se intentó modernizar la pro¬ 
ducción agrícola e industrial. 

A ello contribuyeron en gran manera 
algunos dirigentes directoriales, como 
el ministro del Interior, Fran^ois de 
Neufcháteau, que comprendió la necesi¬ 
dad de aplicar al uso de la estadística 
para una buena gestión económica esta¬ 
tal y que organizó en 1798 en París una 
exposición nacional para favorecer el 
espíritu de innovación técnica entre los 
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El genio alado de Francia sobrevuela 
el Globo con los símbolos de la escuadra 
(Igualdad), el fascio (Fraternidad) y el gorro 
frigio (Libertad) (por J. B. Regnault) 


manufactureros. Por tanto, si bien 
durante 1797 y 1798 perduraban los sig¬ 
nos de marasmo industrial, no afecta¬ 
ban ni a todas las regiones ni a todos los 
sectores. Se hundió el comercio atlántico 
y colonial y las industrias de exportación 
hacia América y el Mediterráneo, pero 


los empresarios más competitivos — 
algunas compañías mineras y siderúrgi¬ 
cas— y las regiones mejor situadas — 
París, Lille, Alsacia, Rouen— 
consiguieron mantener el sector piloto 
de la economía en niveles positivos. 

El fin de la guerra se esperaba desde 
la primavera de 1795 y, en el proyecto 
gubernamental que se estaba forjando 
desde entonces en torno a la Constitu¬ 
ción del Año III, no entraba la política 
expansiva imperialista que se desarro¬ 
lló durante el Directorio. Francia se 
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rodeó —en contra de los principios 
revolucionarios que preconizaban el 
derecho de los pueblos a disponer de sí 
mismos—, de un cinturón de repúbli¬ 
cas hermanas después de la paz de 
Campoformio en octubre de 1797. Este 
tratado fue obra de Bonaparte pero el 
Gobierno lo ratificó, aunque transgre¬ 
día las instrucciones del Directorio. De 
todas formas, la guerra parecía inevi¬ 
table mientras las potencias europeas 
rechazasen la anexión de Bélgica y de 
la orilla izquierda del Rin y los planes 
belicistas de los enemigos interiores 
de la Revolución se mantuvieran en 
pie. 


La extensión de la guerra. 

La segunda coalición 

Aun así, durante el Año IV —1795- 
1796— el objetivo fundamental había 
sido la derrota de Austria, el último 
enemigo continental de Francia y el 
postrer aliado europeo de Inglaterra. 
Con las victorias de Napoleón en el 
norte de Italia, la paz empezó a pac¬ 
tarse con Inglaterra en octubre de 
1796, si bien la exigencia por ésta de la 
evacuación de Bélgica rompió las nego¬ 
ciaciones. Al mismo tiempo, la campa¬ 
ña de Italia había ya planteado la 
cuestión fundamental: aprovechar la 
ocupación de los vastos territorios libe¬ 
rados para financiar la propia guerra 
recurriendo al pillaje, a la requisa y a 
las contribuciones. 


Cronología 


1794 

Año II 

31 de julio (13 termidor): La Convención 
renueva los Comités. 

Año III 

12 de noviembre (22 brumario): Cierre 
del club de los jacobinos. 

1975 

20-23 de mayo (1-4 prairial): Ultimas 
jornadas insurreccionales de los sans-culot- 
tes de París. 

22 de agosto (5 fructidor): La Conven¬ 
ción adopta la nueva Constitución. 

Año IV 

1 de octubre (9 vendimiarlo): Anexión de 
Bélgica. 


Como en el Antiguo Régimen, desde 
1795 se estaba imponiendo la idea de 
que la guerra debe alimentar a la gue¬ 
rra, y la extensión de ésta multiplicó a 
su vez las necesidades, con operacio¬ 
nes cada vez más lejanas y costosas, 
que escasamente podían atenderse con 
los beneficios obtenidos del propio con¬ 
flicto. El enriquecimiento rápido y 
escandaloso de unos cuantos y las ven¬ 
tajas inmediatas para la política eco¬ 
nómica del Gobierno directorial —el 
dinero enviado por Napoleón desde 
Italia permitió la vuelta a la moneda 
metálica en Francia—, no guardaba 
proporción con los perjuicios que la 
perpetuación de los conflictos bélicos 
ocasionó al Directorio entre 1797-1799. 

Pero por el momento, el aflujo de 
riquezas en monedas, productos ali¬ 
menticios y obras científicas y de arte, 
llevó a la proliferación de compañías 
privadas —creadas desde noviembre de 
1795 — que se encargaron de proporcio¬ 
nar los recursos a los ejércitos y de la 
transferencia a Francia de los bienes 
materiales conquistados. Dirigidas por 
especuladores conectados con banque¬ 
ros que adelantaban el dinero necesa¬ 
rio, se hicieron fortunas fabulosas 
durante el Directorio, recurriendo con 
frecuencia al fraude y a la malversa¬ 
ción, con el consiguiente desprestigio 
del régimen y la vinculación de estas 
compañías al poder en ascenso de los 
militares, cuyas campañas financiaban. 

En la primavera de 1799 se formó la 
segunda coalición contra Francia por 


5 de octubre (13 vendimiario): Insurrec¬ 
ción realista contra la Convención. 

31 de octubre (9 brumario): Elección del 
primer Directorio: Barras, La Révelliére, 
Reubell, Letourneur y Carnot, los cinco re¬ 
gicidas. 

Diciembre (frimario): Organización de la 
Conjuración de los Iguales. 

1796 

19 de febrero (30 pluvioso): Desaparición 
de los asignados. 

2 de marzo (12 ventoso): Napoleón es 
nombrado jefe de los ejércitos de Italia. 

1797 

Año V 

4 de septiembre (18 fructidor): Primer 
golpe de Estado del Directorio. 

Año VI 

17 de octubre (26 vendimiario): Paz de 
Campoformio entre Francia y Austria. 
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parte de Inglaterra, Rusia, Turquía, el 
rey de Nápoles —desde Sicilia— y 
Austria, y la extensión de la guerra 
exigió mayores sacrificios. Bonaparte 
estaba en la campaña de Egipto, inco¬ 
municado con Francia, mientras las 
derrotas en Italia se sucedían una tras 
otra. El Directorio tomó medidas de 
excepción, insuficientes sin embargo, 
para armar, alimentar y pagar a los 
soldados, puesto que la mayoría parla¬ 
mentaria se negó a apoyar la propues¬ 
ta del general Jourdan de proclamar la 
patria en peligro, como en 1793. 

Además, entre 1795 y 1799 el ejérci¬ 
to ya no era el mismo que el que cons¬ 
tituyeran los soldados-ciudadanos del 
Año II. Había ido desligándose poco a 
poco de la nación y convirtiéndose en 
un ejército profesional, a merced por 
tanto de sus generales, que lo emplea¬ 
ron como un medio de presión política, 
tanto en Francia como en los países 
ocupados. Entre ellos, varios dieron 
signos de querer —como reclamaban 
también algunos de sus subordina¬ 
dos— militarizar la sociedad para 
mantenerla republicana. El hecho era, 
sin embargo, que, abocado a una gue¬ 
rra que lo llevaba a actuar cada vez 
más en países extranjeros, el ejército 
había agotado sus posibilidades de re¬ 
clutamiento nacional. En 1798 se votó 
el servicio militar obligatorio para los 
jóvenes de 20 a 25 años —ley Jourdan, 
de 5 de septiembre—, pero las levas 
seguían siendo lentas y las deserciones 
no cesaron. 


1798 

22 de enero (3 pluvioso): Fundación de 
la República Bátava. 

5 de febrero (17 pluvioso): Fundación de 
la República Romana. 

8 febrero (20 pluvioso): Fundación de la 
República helvética. 

9 a 18 de abril (20-29 germinal): Eleccio¬ 
nes año VI. Auge jacobino. 

11 de mayo (22 floreal): Segundo golpe 
de Estado del Directorio. 

Septiembre (fructidor): Segunda coali¬ 
ción contra Francia. 


1799 

Año VII 

27 de abril (8 floreal): Derrota francesa 
en Milán. 

16 de mayo (27 floreal): Sieyés es elegido 
miembro del Directorio. 

18 de junio (30 prairial): Golpe parla- 


E1 Directorio intentó ejercer su auto¬ 
ridad sobre el ejército mediante dispo¬ 
sitivos que vigilasen a los generales, 
mantuviesen la disciplina de la tropa y 
asegurasen la administración de los 
países ocupados. Pero los generales 
fueron teniendo cada vez más poder, 
ya que contaban con la fuerza de las 
armas, las riquezas de los países con¬ 
quistados y con ello el control financie¬ 
ro, administrativo y de promoción de 
los cuadros de sus respetivos ejércitos. 
Y también, una progresiva influencia 
sobre sus soldados, desarraigados de 
una patria en la que veían recompen¬ 
sados solamente a quienes especula¬ 
ban a su costa. El patriotismo subver¬ 
sivo del Año II fue aprovechado por los 
generales para transformarlo en la 
ideología nacionalista y conquistadora 
de la Gran Nación, lo que beneficiaba 
en primer lugar a ellos mismos. Al 
afirmar la autonomía de la soberanía 
nacional de Francia y situarla por en¬ 
cima del derecho natural de los pue¬ 
blos al autogobierno, quedaba justifi¬ 
cada toda medida política que estos 
mandos militares hicieran en nombre 
del interés nacional, con la correspon¬ 
diente militarización de la sociedad y 
del Gobierno. 


Una nueva sociedad burguesa 

Durante el período 1795-1799 fue 
asentándose el nuevo marco social sur¬ 
gido de la Revolución y que, aún no to- 

mentario de los Consejos contra el Directo¬ 
rio. Auge neojacobino. 

28 de junio (10 messidor): Préstamo for¬ 
zoso sobre los ricos. 

6 de agosto (19 termidor): Insurrecciones 
realistas en el suroeste. 

20 de agosto (3 fructidor): Derrotas rea¬ 
listas en el sudoeste. 

Año VIII 

27 de septiembre (5 vendimiario): Victo¬ 
ria completa de Masséna en Zurich. 

6 de octubre (14 vendimiario): Victoria 
de Bruñe sobre los anglo-rusos. 

9 de octubre (17 vendimiario): Napoleón 
llega a Francia. 

27 de octubre (5 brumario): Derrota de 
los chuanes en el oeste. 

1 de noviembre (brumario): Sieyés y Na¬ 
poleón se entrevistan. 

9 a 10 de noviembre (18-19 brumario): 
Golpe de Estado de Napoleón Bonaparte. 
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talmente fijado hacia 1800, iría estabi¬ 
lizándose y afirmándose durante el 
Consulado y el Imperio, con el surgi¬ 
miento de unas nuevas élites. Estas 
eran diferentes de las anteriores a 
1789, fruto de su fusión con las anti¬ 
guas, una vez suprimidos el feudalismo 
y los privilegios. El Directorio supuso 
una etapa importante en este proceso, 
debido a los cambios económicos y fi¬ 
nancieros producidos en esos años. 

El retorno a la economía de mercado 
permitió la reorganización de impor¬ 
tantes núcleos burgueses de negocios y 
dinastías de empresarios que habían 
sobrevivido al torbellino revoluciona¬ 
rio. Los sectores más propiamente ca¬ 
pitalistas dieron muestras desde 1797 
de una recuperación modesta, y la le¬ 
gislación favoreció la creación de nue¬ 
vas capas burguesas, en torno a la fi¬ 
nanciación de los ejércitos, al pillaje de 
las conquistas y sobre todo, gracias a 
la actividad especuladora del papel- 
moneda devaluado y las facilidades en 
las subastas de los Bienes Nacionales 
—de la Iglesia y también todavía de 
los emigrados—. 

De la compra de tierras se beneficia¬ 
ron asimismo elementos procedentes 
de la pequeña burguesía de oficios o 
rural, si bien fue la alta burguesía ur¬ 
bana la más enriquecida y la que ten¬ 
día a formar la sociedad de Notables 
de la etapa napoleónica, en la que se 
integraría gran parte de la antigua no¬ 
bleza. La burguesía propietaria fue por 
tanto la que salió fortalecida, pero no 
existió oposición entre terratenientes y 
capitalistas, ya que todas las catego¬ 
rías burguesas invirtieron en tierras, 
incluidas las más minoritarias, que es¬ 
taban ligadas al capital comercial, fi¬ 
nanciero e industrial. Ello resultaba 
lógico, puesto que la inflación y las in¬ 
certidumbres del momento convirtie¬ 
ron la adquisición de Bienes Naciona¬ 
les en un valor-refugio del dinero, base 
segura además de un crédito hipoteca¬ 
rio que se necesitaría para futuras in¬ 
versiones de distinta naturaleza. 

El equilibrio interno de la burguesía 
se modificó, en perjuicio de los sectores 
tradicionales y menos dados arriesga¬ 
dos, a favor de los nuevos ricos, más 
especuladores y con menos escrúpulos. 
Pero ése no fue el caso de todos, pues 
hubo quienes unieron a la audacia una 
colocación más fecunda de sus capita¬ 
les en el negocio o la manufactura. 
Esta burguesía en gestación tenía más 


que nunca el objetivo de hacer del Es¬ 
tado un instrumento de sus intereses. 
Por ello dejaría en consecuencia de 
prestar su apoyo al régimen que había 
elegido para consolidarlos y que apare¬ 
cía cada vez menos adaptado a una co¬ 
yuntura histórica marcada por el desa¬ 
rrollo del imperialismo político francés. 

Las diferencias sociales se hicieron 
más notorias, entre ricos y enriqueci¬ 
dos por un lado, y pobres y empobreci¬ 
dos —la población del campo y la ciu¬ 
dad y rentistas arruinados— por otro. 
Si bien la propiedad campesina se 
asentó y la base social del régimen era 
más amplia que al principio de la Re¬ 
volución, los campesinos pobres siguie¬ 
ron sin ser atendidos en sus reivindi¬ 
caciones sobre el acceso a la tierra y la 
rebaja de los contratos de arrenda¬ 
miento y aparcería. El compromiso es¬ 
tablecido con la burguesía durante la 
Revolución quedó inacabado, después 
de la abolición total del feudalismo en 
1793. El Directorio eliminó en 1796 la 
legislación jacobina favorable a los 
campesinos pobres, suprimió la venta 
en pequeños lotes de los Bienes Nacio¬ 
nales y redujo el crédito para su com¬ 
pra de diez a tres años. Tuvo, sin em¬ 
bargo, que aceptar las recuperaciones 
hechas por la comunidad aldeana de 
las tierras usurpadas por los señores 
en el siglo XVIII, y transigir con la 
existencia de los bienes comunales y 
derechos colectivos. 

Pero los conflictos surgieron en tor¬ 
no a la concesión de los mismos, como 
consecuencia de la creciente diferen¬ 
ciación social del campesinado. A ello 
contribuyó la inflación monetaria de 
1795-1796 y el mantenimiento de los 
mercados rurales, que precipitaron la 
integración de numerosos campesinos 
en la economía mercantil. A unos, 
como vendedores y a otros, como traba¬ 
jadores en busca de un salario comple¬ 
mentario que les permitiera comprar 
el grano encarecido. Los simples jorna¬ 
leros sufrieron, como el pueblo llano de 
las ciudades, el ritmo de las fluctuacio¬ 
nes económicas, marcadas hasta 1796 
por las malas cosechas y las crisis de 
subsistencias. 

Las crisis del Año IV —1795-1796— 
acabaron de pauperizar a las masas 
urbanas, ya muy afectadas durante el 
año anterior. A las epidemias se unie¬ 
ron numerosos suicidios, alcanzando la 
mortalidad cifras altísimas, al igual 
que la prostitución y la criminalidad, a 
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Napoleón en la batalla de Rívoli, 14 de enero de 1797 (detalle de una pintura de H. Fhilippoteaux, 

Museo del palacio de Versalles) 
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las que se añadirían algo después la 
proliferación del bandidaje y la deser¬ 
ción. Con la supresión del papel-mone¬ 
da y la inflación, vinieron años mejores 
que contribuyeron a evitar la degrada¬ 
ción de las condiciones de vida de los 
obreros de las manufacturas textiles o 
siderúrgicas. Por el contrario, en las 
actividades artesanales e industrias 
tradicionales del textil y la construc¬ 
ción el paro se extendía, si bien de 
modo global puede afirmarse que los 
salarios se mantuvieron mejor que los 
precios. Pero la inseguridad como con¬ 
sumidores continuaba para estos sec¬ 
tores. 

La eclosión de la nueva estructura 
social sobre las ruinas de la antigua 
sociedad de órdenes, que había encua¬ 
drado hasta entonces a los individuos 
en el seno de su gremio, comunidad 
aldeana o en su estado más o menos 
privilegiado, parecía dejar a sus miem¬ 
bros atomizados, expuestos a la inicia¬ 
tiva sin freno del interés individual. 
Nacía una sociedad que era también, 
para una minoría, alegre, mundana y 
licenciosa en sus costumbres; como 
ejemplo sirven las orgías de Mme. 
Tallien o de Josephine de Beauharnais 
con el corrupto Barras. 

Aparecía una segregación social que 
se correspondía con la escolar, al privi¬ 
legiarse la enseñanza secundaria en 
detrimento y abandono de la primaria, 
contrariamente a la etapa jacobina. 
Dos mundos, dos educaciones y dos 
culturas coexistían sin comprenderse, 
como si no hubiese quedado traza de la 
revolución cultural del Año II, tan an- 
ticipadora de las cuestiones más con¬ 
temporáneas. 

El Directorio mantuvo, sin embargo, 
las medidas de secularización de la 
vida civil, puesto que decretó la sepa¬ 
ración de la Iglesia y el Estado, aun¬ 
que la ley del 21 de febrero de 1795 
permitía la reconstitución de las Igle¬ 
sias y el restablecimiento del culto. Se 
esbozó un renacimiento del catolicis¬ 
mo, que dio señales de una vigorosa 
resistencia a una legislación que se 
mostró pronto más hostil, al recrude¬ 
cerse desde 1797 las proscripciones de 
los sacerdotes que habían regresado en 
1795 y producirse una nueva ola des- 
cristianizadora que inquietó seriamen¬ 
te al clero constitucional por sus mani¬ 
festaciones, más implacables, en 
algunos casos, que las del Año II. Al¬ 
gunos miembros del Directorio, carac¬ 


terizados por su anticlericalismo, in¬ 
tentaron fundar un culto republicano, 
a imagen del Año II —la Teofilantro- 
pía— y generalizar las fiestas cívicas, 
pero no tuvieron gran éxito entre las 
masas, que no se sintieron integradas 
en esos rituales. 

Tampoco hubo participación en el 
sistema político, apareciendo una so¬ 
ciedad despolitizada, que había visto 
generalizarse pocos años atrás el deba¬ 
te político en las familias, en la calle, 
en los pueblos... Y que había creado 
por primera vez estructuras democrá¬ 
ticas, en las que los franceses iniciaron 
el aprendizaje de la ciudadanía. Se en¬ 
tiende que el ejercicio de ésta a nivel 
electoral quedase cercenado por un su¬ 
fragio estrechamente censitario, reser¬ 
vado a las élites ricas y enriquecidas. 
A ello hay que añadir la dessans-culot- 
tización del movimiento popular y la 
ruptura de la unidad en el frente cam¬ 
pesino, junto a las dificultades mate¬ 
riales para la supervivencia. Muchos 
de los conflictos sociales, religiosos o 
culturales, por otra parte, se estaban 
ventilando a nivel local en el marco de 
las sublevaciones realistas contra la 
burguesía republicana. Pero también 
se dio un gran abstencionismo en las 
elecciones —entre un 60 y un 80 por 
100 en el primer grado— menor que en 
1791, pero más fuerte que en 1792 con 
mayor asistencia a las elecciones loca¬ 
les que en las legislativas y cuando ha¬ 
bía algún asunto a decidir sobre la 
orientación política. 


El complot revisionista: Sieyés 
y Napoleón 


Una sociedad, en suma, que anun¬ 
ciaba en sus características fundamen¬ 
tales la época imperial pero que, recién 
salida del Terror, presentaba todavía 
grandes contrastes e inestabilidad, 
como correspondía a un período en el 
que todavía no se podía dar por con¬ 
cluido el proceso revolucionario. 

La revisión de la Constitución de 
1795 implicaba un golpe de fuerza, ya 
que su autotransformación legal exigía 
un complicado proceso de nueve años. 
El movimiento revisionista fue desa¬ 
rrollándose al mismo tiempo que la 
reacción antijacobina, desde el verano 
de 1799, en un contexto de miedo so¬ 
cial de las élites propietarias, de des- 
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contento generalizado en todos los sec¬ 
tores de la sociedad, de derrotas en las 
fronteras y de insurrecciones realistas 
que estallaron con mayor fuerza y de 
modo simultáneo en el oeste y el su¬ 
doeste. La coyuntura creada favoreció 
un clima involucionista propicio a una 
restauración monárquica, tanto en 
Francia como en los países ocupados. 

La burguesía revolucionaria no te¬ 
nía un programa que atendiese las rei¬ 
vindicaciones de los campesinos po¬ 
bres, por lo que la agitación campesina 
era en algunos puntos, sobre todo en el 
oeste, un elemento importante en el 
refuerzo de las sublevaciones realistas. 
Pero éstas no lograron aglutinar la he¬ 
terogeneidad de su movimiento, que 
fue derrotado entre agosto y septiem¬ 
bre. 

En el exterior del país, la marcha 
negativa de la guerra continuaba a fi¬ 
nales del verano de 1799: el ejército 
francés, en un frente que se extendía 
desde Holanda al sur de Italia, tuvo 
que emprender la retirada por todas 
partes, manteniendo en Italia sólo la 
ocupación de Génova. Sin embargo, 
desde julio, un ejército mejor alimenta¬ 
do y un reclutamiento militar menos 
discutido que los anteriores, permitie¬ 
ron pasar a la ofensiva con éxitos im¬ 
portantes. En Suiza el general Massé- 
na venció a las tropas rusas, y en 
Holanda el general Bruñe obligó a los 
anglo-rusos a deponer las armas. 
Cuando en octubre de 1799 Napoleón 
desembarcó en Provenza a su regreso 
de Egipto, la situación, aunque preocu¬ 
pante, no se presentaba tan catastrófi¬ 
ca como la propaganda bonapartista 
pretendía. 

No obstante, la hostilidad de las éli¬ 
tes, base social del régimen, permane¬ 
cía, por el reproche a las recientes me¬ 
didas de excepción financieras y 
militares, y el 9 brumario —31 de oc¬ 
tubre— se desencadenó tal ofensiva 
parlamentaria para suprimir el prés¬ 
tamo forzoso decretado, que obligó a la 
reconsideración del mismo. Al mismo 
tiempo, el rechazo de la propuesta del 
general Jourdan, el 13 de septiembre, 
sobre la declaración de la patria en pe¬ 
ligro, desenmascaró a los pseudojaco- 
binos —como Lucien Bonaparte— y 
costó la dimisión del ministro de la 
Guerra, Bernadotte. Pero el Directorio 
ya había perdido la confianza del país 
legal, acerca de que fuese capaz de 
conseguir sus objetivos: consolidar un 


nuevo orden social que reconciliase las 
dos riquezas, la de antes de 1789 y la 
nueva, sobre la base de una República 
parlamentaria. Su impotencia era el 
reconocimiento del fracaso del sistema 
político del Año III, cuyo equilibrio de 
poderes conducía a su neutralización 
recíproca. El consenso se reforzó en 
torno a la corriente revisionista y su 
gran artífice fue el antiguo profeta del 
tercer estado y entonces director, Em- 
manuel Joseph Sieyés. 

El aplicó realmente la divisa termi- 
doriana de que la política es una cien¬ 
cia, una técnica de poder desprovista 
de los principios abstractos revolucio¬ 
narios y reducida a conseguir una es¬ 
tructura política autoritaria que pusie¬ 
ra la República bajo el control del 
gobierno; que conjugase la soberanía 
nacional con la existencia de un poder 
ejecutivo estable y fuerte. El mecanis¬ 
mo de revisión institucional se centra¬ 
ba en la idea de sustituir la elección 
por la cooptación, práctica ya seguida 
parcialmente durante el Directorio y 
que permitiría hacer frente a los pro¬ 
blemas encontrados en las dos Asam¬ 
bleas —de los Ancianos y de los Qui¬ 
nientos— mediante la manipulación 
del sufragio —sistema de listas para la 
cooptación— y la división del poder le¬ 
gislativo para que no dominase sobre 
el ejecutivo. 

Era un sistema destinado a la selec¬ 
ción de la clase política —los futuros 
Notables— que debía dirigir el país y 
la administración. El sentido que 
Sieyés daba a la cooptación era el de 
consagrar el principio de que, puesto 
que la autoridad derivaba de lo alto de 
la esfera social, al Gobierno era a quien 
correspondía escogerla, y no someterla 
a la elección de quienes debían obede¬ 
cerla. Pero éstos también tenían que 
aprobarla y otorgarle su confianza, 
pudiendo participar en la presentación 
—no en la designación— de las listas 
de los candidatos. Quedaba así supri¬ 
mido el régimen electoral propiamente 
dicho, pero se preservaba el princpio 
de soberanía nacional. Ante el pro¬ 
blema de cómo designar la primera vez 
a los que debían mandar y escoger, se 
acordó que serían ellos, los autores del 
golpe de Estado, los que deberían 
redactar una nueva Constitución, que 
conservase bajo la dirección de sus 
jefes los logros de la Revolución y que 
permitiese poner fin a la misma. Fal¬ 
taba conseguir el apoyo económico y 
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El general Bonaparte ante el Consejo de los Quinientos, 10 de noviembre de 1799 (por F. Bouchot) 

LA REVOLUCION FRANCESA (y 3) / 29 









militar para llevar a término el com¬ 
plot que hiciera posible este nuevo pro¬ 
yecto político. 

Lo primero no fue difícil, ya que de¬ 
trás de Sieyés estaban todos aquellos a 
quienes la Revolución había reforzado 
o proporcionado sus riquezas y que ne¬ 
cesitaban un régimen que les permitie¬ 
se digerirlas. El dinero vino funda¬ 
mentalmente de los hombres ligados a 
las compañías financieras de abasteci¬ 
miento del Ejército. Al ganarse a este 
último tropezaba en un principio con 
la dificultad de encontrar el general 
más idóneo para encabezar el golpe. 
Los de mayores simpatías jacobinas 
estaban excluidos, aunque había que 
contar con alguien que gozase de sufi¬ 
ciente prestigio no sólo entre los solda¬ 
dos, sino entre la opinión pública y po¬ 
pular. El candidato inicial había sido 
el general Joubert, pero murió en el 
campo de batalla, el 15 de agosto de 
1799. Cuando Bonaparte regresó en 
octubre, tuvo una acogida entusiasta 
en su camino desde Provenza a París y 
se pensó en él inmediatamente, aun¬ 
que los revisionistas no le mostraron 
totalmente, en un principio, el fondo 
de sus planes. 

¿Era Napoleón realmente el más ci¬ 
vil de los generales? El propio Sieyés, 
que conocía la ambición de aquél, lo 
ponía en duda. Entre él y Bonaparte 
existían pocas simpatías, aunque te¬ 
nían en común la pasión de imaginar y 
proyectar nuevos sistemas políticos. 
Pero ambos estaban forzados a enten¬ 
derse y hubo acuerdo, aunque sobre 
bases frágiles: el golpe se haría en el 
respeto aparente de la legalidad repu¬ 
blicana con el respaldo de la fuerza ar¬ 
mada, pero no para conseguir la vota¬ 
ción de la Constitución de Sieyés, sino 
para formar un Gobierno provisional. 
En él estarían ambos, siendo el abate 
el encargado de elaborar el nuevo tex¬ 
to constitucional. Entretanto, Bona¬ 
parte jugaba a mantener la misma 
postura ambigua que le llevaba a afir¬ 
mar que él se colocaba por encima de 
todos los partidos. 

En términos concretos, el plan se 
concibió en los primeros días de no¬ 
viembre de 1799 y estaba basado en la 
utilización de las autoridades consti¬ 
tuidas para luego desbancarlas. Había 
que conseguir para ello el traslado del 
cuerpo legislativo de París a Saint- 
Cloud, bajo pretexto de una amenaza 
anarquista de los jacobinos, y proce¬ 


der inmediatamente a la solicitud de 
una revisión constitucional. Para faci¬ 
litar la operación, el Directorio debía 
dimitir previamente. La Asamblea de 
los Quinientos —que podría ofrecer 
más resistencias que el Consejo de 
Ancianos— sería intimidada por su 
presidente, Lucien Bonaparte —nom¬ 
brado el 23 de octubre— y el propio 
Napoleón acudiría ante el Consejo de 
Ancianos para jugar su cargo como 
jefe de todos los ejércitos y de la Guar¬ 
dia Nacional. 

Respecto a los otros generales, fue¬ 
ron ganados o neutralizados, como 
ocurrió con los jacobinos Augerau, Ber- 
nardotte y Jourdan. Para el golpe de 
Estado se procedería en dos episodios 
consecutivos: el 18 brumario —9 de no¬ 
viembre— se votaría el traslado de las 
Asambleas, y al día siguiente, 19, se 
lograría el acuerdo para el cambio ins¬ 
titucional. 


El golpe de Estado 
de brumario 


En las primeras horas del día 9 de 
noviembre de 1799, mientras en París 
se tomaban las disposiciones militares 
necesarias, se hizo la convocatoria 
para la reunión del Consejo de Ancia¬ 
nos, excluyendo de la misma a los di¬ 
putados poco seguros. En la misma 
mañana, Talleyrand conseguía que el 
director Barras se viera obligado a fir¬ 
mar su dimisión y, como los otros dos 
directores, Sieyés y Roger-Ducos, esta¬ 
ban de acuerdo en la maniobra, los 
únicos que quedaban, Gohier y Mou- 
lin, no podían actuar como poder ejecu¬ 
tivo. 

En la Asamblea de las Tullerías, 
una vez explicado el supuesto plan 
anarquista para derrocar la represen¬ 
tación nacional, Bonaparte se presentó 
para prestar juramento y obtener la 
votación a su favor, lo cual era ya un 
acto ilegal, puesto que su designación 
como general máximo sólo podía ser 
hecho por el ejecutivo. Pese a que sur¬ 
gieron protestas, la operación salió 
bien, al igual que los otros pasos de la 
misma: los Quinientos fueron informa¬ 
dos al mediodía del decreto de traslado 
a Saint-Cloud, al tiempo que en el pa¬ 
lacio de Luxemburgo los directores 
Gohier y Moulin constataban la pre¬ 
sencia intimidadora del general Mo- 
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reau, y en todo París se repartían pan¬ 
fletos presentando a Napoleón como el 
salvador. 

Al día siguiente continuó la trama 
bien urdida pero mal representada por 
Bonaparte, poco dado a la práctica 
parlamentaria, y que se vio enfrentado 
a los gritos de la oposición tachándolo 
de nuevo César, nuevo Cromwell, y en 
favor de la Constitución y contra la 
dictadura, así como el rechazo de los 
Quinientos. Esta Asamblea prestó por 
la tarde juramento a la Constitución 
del Año III e inició la discusión acerca 
de si ponían a Napoleón fuera de la 
ley, lo que significaba conceder a todo 
ciudadano el derecho a matarlo. Sieyés 
y él no sabían qué hacer y el primero 
le instó a que movilizase a las tropas 
contra los Quinientos, lo que hizo, obli¬ 
gándoles a dispersarse. 

A continuación, el Consejo de Ancia¬ 
nos aprobó la formación de una comi¬ 
sión ejecutiva provisional de tres 
miembros —Bonaparte, Sieyés y Ro- 
ger-Ducos— aplazando hasta finales 
de diciembre el establecimiento del po¬ 
der legislativo. Pudieron reunir a unos 
cincuenta diputados de los Quinientos, 
que ratificaron más tarde el nombra¬ 
miento de los miembros de la comisión 
ejecutiva —denominados desde ese 
momento cónsules —. Organizaron lue¬ 
go el cuerpo legislativo con dos comi¬ 
siones, compuestas respectivamente de 
25 miembros de los Ancianos y 25 de 
los Quinientos, quienes debían discutir 
con la comisión consular las medidas 
urgentes a tomar y la elaboración del 
nuevo texto constitucional. 
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El triunfo del golpe de Estado mili¬ 
tar iniciado el 18 brumario puso fin al 
proceso revolucionario, aunque la Re¬ 
pública se mantuviese en la Constitu¬ 
ción del año VIII —15 de diciembre de 
1799— y hasta la proclamación del Im¬ 
perio en 1804. Fue Bonaparte y no 
Sieyés quien se benefició del mecanis¬ 
mo institucional preparado por éste, 
pero para reconducirlo hacia la dicta¬ 
dura personal, aumentando los pode¬ 
res del primer cónsul hasta transfor¬ 
marlo en vitalicio. Al 18 brumario 
siguió un tipo de consenso nacional ex¬ 
presado en forma de referéndum, apo¬ 
yado en las técnicas de poder que Na¬ 
poleón utilizó en la línea iniciada por 
Termidor y el Directorio: se apoyó en 
la competencia de los expertos y en la 
operatividad de los órganos adminis¬ 
trativos heredados. Pudo así derrotar 
a la clase política directorial, presen¬ 
tándose no como jefe del partido del 
gobierno, sino como el Gobierno de la 
nación. 

Es evidente que estos cambios insti¬ 
tucionales que acabaron con las liber¬ 
tades políticas, no hubieran podido 
aplicarse sin un profundo acuerdo de 
la burguesía directorial. Napoleón Bo¬ 
naparte debía alcanzar el equilibrio 
entre fuerzas opuestas; consolidar la 
importante obra que el régimen ante¬ 
rior había en gran parte preparado. Y 
garantizar los logros básicos de una 
Revolución que había dejado tan hon¬ 
da huella y transformado tan irrever¬ 
siblemente a la sociedad francesa, que 
la Restauración de 1814 ya no pudo 
dar marcha atrás. 
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DIRECCION GENERAL DE TRAFICO 


EL DIRECTOR GENERAL 


Madrid, Enero de 1996 


Estimado Lector: 


, El afl ° 1995 fe el Año Europeo del Joven Conductor, dentro del cual 

diversos países, en especial pertenecientes a la U E realizaron actividades diversas 
encaminadas preferentemente a determinar las características aptitudinales y 
motivacionales de este grupo social , cuya importancia relativa hace que sea uno de los 
tocos de atención constante y de preocupación por parte de los poderes públicos. 

Recopiladas las opiniones de los expertos, preparadas diversas 
acciones de concienciación y acercamiento, es el momento de que el año del joven 
conductor no quede como un mero símbolo de la preocupación sentida sino que 
proporcione sus frutos de una forma continuada y estable. 

^ esta misión, con la participación de la Comisión Europea en la 
financiación de as actuaciones, iniciamos en estos Cuadernos de Historia una labor 
dwulgatwa en la que solicitaremos la colaboración de los jóvenes al tiempo que 
intentaremos hacer llegar a la sociedad los conocimientos acumulados a lo largo del 
pasado año, en el convencimiento de que una mayor información de las características 
de cualquier fenómeno social, es la base para conseguir los mejores resultados 
posibles que redunden en una circulación más respetuosa y por ello más segura. 


Un atento saludo, 



Miguel María Muñoz Medina 






